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FOTOGRAFIANDO MONEDAS ANTIGUAS 
 

Por José Angel García  
     Rosae (www.denarios.org)  

 
En el mes de diciembre de 2.005, retomé un hilo que se había abierto en el foro de 

www.denarios.org sobre “Pruebas fotográficas”, cuyo objeto, no podía ser otro, eran los 
denarios y otras monedas antiguas. Inicié así, mano a mano con Durmius, uno de los 
administradores del foro, una sucesión de “experimentos” fotográficos, aprovechando las 
ventajas de la tecnología digital, un poco, rebatir la opinión de algunos amigos foreros, que 
habían escrito reiteradamente que el escáner producía mejores imágenes que la cámara 
fotográfica, en lo que a reproducir monedas se refiere. 
 

He de admitir que tras 25 años de “ejercicio” como fotógrafo aficionado, había 
prestado muy poca atención a la fotografía de objetos pequeños (macrofotografía), por lo que 
al retomar el hilo, iniciaba una temporada de experimentación y, a la vez, de aprendizaje, que  
me llevaría a aumentar los conocimientos teórico-prácticos de mi afición de toda la vida -la 
fotografía- por culpa de una afición mucho más reciente, en mi caso, la numismática antigua. 

 
Tras unos meses de ensayos continuos y multitud de fotografías, creo que puede ser un 

buen momento para resumir en este trabajo la experiencia acumulada, con el deseo de que 
sirva a otros que quieran iniciarse en la fotografía de monedas. Se trata, más que de realizar 
una guía completa sobre fotografía de monedas, de plasmar las conclusiones de nuestras 
experiencias, de exponer una serie de técnicas y consejos que  permitan al lector, siempre que 
previamente tenga unos conocimientos básicos de fotografía, o esté dispuesto a adquirirlos, 
obtener unos resultados satisfactorios al intentar obtener imágenes de sus monedas. 

 
Dados los tiempos que corren, las fotografías de este artículo, en su mayoría, han sido 

tomadas con un equipo digital y utilizando técnicas de retoque digital. Haremos puntualmente 
referencia a la posibilidad de utilizar técnicas de fotografía analógica o mixta, pero realmente 
en unos años quizás sea muy difícil y costoso, ya casi lo es, encontrar un carrete fotográfico, 
por lo que por esa y otras razones este trabajo no tocará la fotografía tradicional más que de 
pasada. 

 
En fin, para terminar estas líneas introductorias, ya que mencionamos la palabra 

macrofotografía, antes de entrar en materia, conviene que avancemos una definición de la 
misma, para dejar claro lo que nos traemos entre manos. El fotografiar un objeto desde muy 
cerca para obtener una imagen grande de él se denomina fotografía de primeros planos. El 
término macrofotografía se usa también para definir este tipo de fotografía, pero realmente la 
macrofotografía lo que persigue es obtener una imagen del objeto al menos al mismo tamaño 
que en la vida real. Eso es precisamente lo que queremos hacer, cuando enfocamos nuestro 
objetivo a una moneda antigua. 

 
 
1.- EQUIPO FOTOGRAFICO ADECUADO 
 
 Intentar fotografiar con calidad monedas que, como en el caso de los denarios, tienen 
un diámetro de tan solo entre dieciséis y veinte y pocos milímetros, puede ser un verdadero 
calvario si no se dispone del aparato adecuado, con la óptica apropiada, ya que si se utiliza, 
por ejemplo, una cámara compacta barata o una reflex provista de una óptica normal de 50 
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mm. nos darán unas imágenes muy pequeñas de las monedas en el fotograma, y no permitirán 
agrandarla ya que no será posible el enfoque a corta distancia de la moneda. 
 
 Por otro lado, imágenes pequeñas del objeto en el fotograma significa poca 
información en la composición de imagen moneda (numero de píxeles digitales o haluros de 
plata  analógicos que formen la imagen), lo que se traducirá en una importante pérdida de 
calidad y detalle en la imagen si optamos por ampliarla, bien en laboratorio, bien 
redimensionándola en el ordenador mediante un programa de edición de imagen.  
 
 Por tanto, para mi, el equipo “ideal” sería uno similar al que hemos utilizado en las 
imágenes que ilustrarán este artículo; y ello, ciertamente, no en cuanto a la calidad de sus 
componentes, que siempre podrán sustituirse por otros mejores y por tanto de mayor precio, 
destinados a uso profesional, sino por su composición básica: 
 

- Una cámara reflex digital. 
 
Tiene innumerables ventajas frente a las cámaras analógicas de película, que también 

hemos utilizado para la fotografía de monedas antiguas. Entre ellas, puede destacarse la 
posibilidad de ver las imágenes inmediatamente tras la toma, pudiendo corregir sobre la 
marcha los posibles errores; suministran información de la toma, con lo que no hay que estar 
anotando la velocidad, diafragma, etc.; permiten utilizar fuentes de luz distintas, por ejemplo 
natural o artificial, con solo ajustar el balance de blancos (volveremos sobre este concepto); el 
menor coste de producción, muy inferior al coste de los carretes de color y sus revelados, que 
además tendrán que encargarse a terceros, con lo que perderemos el control de buena parte del 
acabado de las imágenes; la nula diferencia hoy día si se decide llevar la imagen digital al 
laboratorio y revelarla en papel, con respecto a la que se obtenía de un negativo....  

 
Estas ventajas, y otras muchas, me han llevado a utilizar para estas pruebas 

principalmente una reflex digital: una Nikon D100, cámara profesional, aunque de hecho se 
obtienen iguales resultados con otras reflex digitales, de la gama para aficionados avanzados, 
como la Canon EOS  300D, con la que Durmius ha hecho algunas fotos que ilustran este 
trabajo, o las recientes Nikon D70, Olympus E300, Canon Eos 350D, etc.. 

 
- Objetivo macro de 100 mm. 

 
Un objetivo macro es una lente que permite aumentar la distancia mínima de enfoque 

(la distancia más corta a la que nos podemos situar del objeto para poder enfocarlo). La 
distancia mínima de enfoque suele ser proporcional a la distancia focal del objetivo, así un 
objetivo normal de 50 mm. permite enfocar aproximadamente a 0,5 metros. Pero a esa 
distancia,  si intentamos fotografiar algo tan pequeño como un denario, el objeto fotografiado 
saldrá diminuto en la fotografía, y prácticamente no se apreciará ningún detalle de él. Para 
obtener una imagen de un tamaño adecuado, con el máximo nivel de detalle, tendremos que 
acercarnos al denario, pero entonces el objetivo normal no podrá enfocarlo. 

 
Un objetivo macro permite acercarse al objeto a fotografiar, con el que hemos usado, 

un Cosina f 3.5 100 mm. macro, hasta unos 8 ó 10 cms., lo que permite llenar con su imagen 
todo el ancho fotograma. Suelen ser, eso si, objetivos muy críticos en el enfoque. También 
podrían adquirirse en el mercado una serie de accesorios que permiten acercarse con un 
objetivo normal, como son los tubos de extensión, pero si queremos conservar los 
automatismos del enfoque y, en el caso de Nikon, la medición matricial 3D de la luz, 



tendremos que adquirir unos tubos de buena calidad y el desembolso puede ser mayor que el 
de adquirir directamente un objetivo macro de aceptable calidad.  

 
Por eso, entre otras razones, es más recomendable utilizar un objetivo especial para 

macrofotografía de 100 mm., más que suficiente para fotografías de primeros planos de 
monedas, tanto con cámara digital como con analógica. El inconveniente de estos objetivos 
siempre ha sido su precio, pero hoy existen marcas independientes como Cosina, 
Voigthlander, Sigma, Tamron o Tokina que ofrecen lentes de muy buena calidad a precios 
bastante asequibles, en comparación con los de las grandes marcas. 

 
Hemos dicho que la macrofotografía lo que persigue es obtener una imagen del objeto 

al menos al mismo tamaño que en la vida real. La relación entre el tamaño de la imagen y el 
tamaño real del objeto se denomina aumento. Pues bien, la macrofotografía persigue obtener 
un aumento de 1, por eso, para nuestro trabajo, necesitaremos un objetivo con un factor de 
ampliación 1:1, para que la imagen de la moneda en el negativo, o en el sensor de la digital, 
pueda tener el mismo tamaño que el objeto real. Luego esa imagen, que ocupará casi todo el 
ancho del fotograma (al ser rectangular), podremos recortarla, ampliarla y montarla, sin 
pérdidas de calidad: 

 

                                             
 
Foto 1. Fotograma digital de un antoniniano de Probo. Puede observarse como la moneda ocupa casi 

todo el ancho del fotograma, con lo que hemos obtenido prácticamente la mayor imagen completa de la moneda 
para el tamaño del sensor que sustituye a la película en la cámara digital (en este caso, de 15,6mm x 23,7 mm) 

 
- Trípode estable o una columna de ampliación. 

 
Imprescindible. Para las fotos que ilustran este trabajo, yo he utilizado un trípode 

Manfrotto 055CL, con rotula tipo joystic; una maravilla que recomiendo al que quiera 
comprarse uno (el único inconveniente que tiene es su alto precio). No obstante, en el 
mercado hay una amplia gama de trípodes, asequibles a todos los bolsillos. Nos interesa, eso 
sí, uno que permita la fotografía en “picado” sobre la moneda. Los de rótula de tres posiciones 
o tipo joystic permiten casi cualquier posición de la cámara. 

 
Existen igualmente en el mercado, mesas de reproducción específicas, dotadas de una 

columna similar a la de una ampliadora fotográfica donde se sujeta la cámara por medio de un 
vástago y que permiten la fotografía en la posición cenital sobre los objetos. 

 
- Cable disparador, disparador electrónico (de cable, infrarrojo, etc. según el que 

admita nuestra cámara). 
 
Normalmente tendremos que disparar con velocidades de obturación lentas, entre otras 

razones porque difícilmente podremos usar luz natural directa, o focos muy potentes, pues las 
sombras y los reflejos, sobre todo éstos últimos en la plata y el oro, serían muy difíciles de 
controlar. Si a ello añadimos que buscaremos la máxima calidad de la imagen y profundidad 
de campo, que se reducirá a unos milímetros, como veremos, será necesario cerrar el 
diafragma y utilizar sensibilidades bajas. Si queremos evitar que la foto salga movida, si 
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queremos favorecer la definición, tendremos que recurrir a un sistema de disparo remoto, que 
evite las vibraciones al no tener que  tocar la cámara para disparar.  

 
En su defecto, podremos recurrir al disparador retardado. Normalmente un retardo de 

dos segundos es suficiente y en algunas cámaras el tiempo de retardo es programable, lo 
permite acortar el tiempo de espera del disparo al presionar el botón disparador. 

 
 
2.- ALGUNAS NOCIONES BASICAS DE FOTOGRAFIA DIGITAL 
 
Aunque, como ya hemos advertido, este artículo no pretende convertirse en un cursillo 

de fotografía, si conviene que dejemos aquí unas pinceladas de algunas cuestiones, cuyo 
conocimiento es básico para la toma correcta de cualquier fotografía con cámara digital. 

 
a) El ajuste de la temperatura de color o balance de blancos. 
 
Este tema se entendía casi mejor cuando usábamos película negativa exclusivamente, 

por eso en algunos ejemplos me referiré al glorioso, aunque desgraciadamente en extinción, 
negativo fotográfico. 

 
El color de la luz que refleja un objeto depende del color de la fuente de iluminación. 

El cerebro humano es capaz de detectar y compensar los cambios de color de la fuente de 
iluminación y, así, un objeto blanco se verá blanco tanto si se mira a la luz del sol, como con 
el cielo cubierto de nubes o a la luz de una vela. Pero la película fotográfica no puede realizar 
ese ajuste. Las películas negativas o diapositivas están equilibradas para una temperatura de 
color específica, las normales para “luz del día” o para un tipo particular de luz de tungsteno 
(fijémonos en cualquier carrete que tengamos a mano y veremos que lo pone). 

  
Las fuentes de irradiación luminosa, como el sol o una bombilla, producen luz de 

distintos colores, lo que depende de la temperatura a la que esté luciendo la fuente luminosa. 
Esto es lo que se llama temperatura de color y se puede comprobar si se calienta un trozo de 
hierro, observaremos que primero se pone rojo, con más calor llega a blanco, y si se calienta 
todavía más tiende al azul. Esa combinación entre color y temperatura es, además, la clave 
para entender el uso de los filtros. La temperatura de color se mide en grados Kelvin (eso es 
lo que significa la enigmática K que hay detrás de una cifra en el envoltorio de muchas 
lámparas). 

 
La luz del sol directo tiene una temperatura de color de alrededor de 5.200 K, para esta 

temperatura están equilibradas la mayoría de las películas normales y corrientes de color 
(5.500 K) por lo que también respondían correctamente a la luz del flash que tiene una 
temperatura de color de 5.400K. Sin embargo, la luz de una vela tiene una temperatura de 
color de alrededor de 1.800 K, igual que la luz del atardecer (2.000 K). Por eso, cuando se 
hace una fotografía con película normal equilibrada para luz día a una puesta de sol o a una 
escena iluminada con velas, dará tonos rojizos. Las típicas escenas de nieve, que tienen una 
temperatura de color muy elevada (10.000 K) si se fotografían con esa película dará tonos 
azulados. La luz fluorescente da tonos verdosos (3.700 K). 
  
  Y bien, ¿cómo corregimos esto?. Pues usando filtros. Si tenemos que fotografiar una 
escena nocturna iluminada por velas (por ejemplo, la imagen de una procesión de Semana 
santa) y sólo tenemos película de “luz día”, como la escena tenía una temperatura de color 
baja, le ponemos un filtro azul, que aumenta la temperatura de color (un 80 A, por ejemplo). 



Si ocurre lo contrario, tenemos montada película para “tungsteno” (3.200K) y queremos 
fotografiar a un niño a plena luz de día (5.200K), pues sería necesario montar ante el objetivo 
un filtro ámbar (85B), porque los filtros ámbar/anaranjados reducen la temperatura de color 
de la escena. Con esa misma película (para tungsteno) si fotografiamos con luz fluorescente, 
obtendremos una dominante de color verde. La forma de corregirlo es agregando el color 
complementario a la fuente lumínica, es decir colocando filtros magenta en el foco o en el 
lente.  
 

Para medir la temperatura de color se precisa un aparato especial que se llama 
colorímetro. La única cámara de película que conozco que tenía uno incorporado era la Nikon 
F5.  
 
  El uso de filtros, pues, es necesario cuando se fotografía con película fotográfica, sea 
negativa o diapositiva, sobre todo con las de sensibilidad media-baja. Pero no sigamos por 
este camino. La tecnología digital corrige el color de la luz una manera distinta, bastante más 
cómoda por cierto, aunque los principios sean los mismos. A diferencia de las cámaras de 
película, las cámaras digitales pueden imitar el comportamiento del cerebro humano 
procesando la información del sensor de la cámara según el color de la fuente de iluminación. 
Este ajuste es lo que se denomina balance de blancos.  
 

Para obtener colores naturales con una cámara digital, basta con elegir antes de hacer 
la fotografía un ajuste de balance de blancos (indicado en las cámaras, normalmente, como 
WB, siglas inglesas de “White Balance”) adaptado a la fuente de iluminación, o, si no se 
quiere uno complicar la vida, dejar que elija la cámara poniéndolo en automático. Si 
trabajamos con archivos finales JPEG la cámara procesará la imagen al WB ajustado, si nos 
equivocamos o, como ocurren en la siguiente foto de un denario de Geta, la cámara en 
automático no termina de hacer un ajuste fino dando unos tonos demasiado anaranjados, 
podemos hacer algo “parecido” a lo que se hacía cuando se usaba película, filtrar con un 
programa de edición (Adobe Photoshop, por ejemplo) y arreglarlo con un filtraje digital frío: 

 

     
Durmius 
 
Foto 2 (arriba izquierda). Esta fotografía se realizó con luz  artificial y balance de blancos automático, 

la misma fotografía, abajo tras la aplicación de un filtro azul digital con Adobe Photoshop (Foto 3 derecha).  
 
No obstante, la mayoría de las fotografías que ilustran este trabajo no fueron tomadas 

directamente en archivos JPEG, sino en formato RAW. Volveremos más adelante sobre los 
formatos, por el momento diremos que el RAW tiene la ventaja de que la imagen se queda en 
bruto y el WB se puede determinar con el software de edición adecuado (en nuestro caso, el 
propio de Canon, el Nikon Capture 4, o el universal Capture One de Phase One). De utilizar 
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este formato para la captura, se puede perfectamente dejar el ajuste  de WB en automático, da 
igual, esa información se graba en un fichero aparte y no afecta al “fotograma” que se queda 
en bruto, con lo que se puede reprocesar y controlar totalmente.  
 
  Este antoniniano de Probo (Foto 4) está fotografiado con WB incandescente (3.000 K) 
y ajustado con el software a 2.739 K, que daba un tono mucho más parecido al real de la 
moneda, lo que cuadra con la temperatura de color de la fuente de luz usada (2 bombillas 
halógenas de 20W), que debe estar por los 2.800 K: 
 

 
Rosae Foto 4. 

 
b) La elección del formato de salida 

 
Las cámaras digitales, tras la toma de la fotografía, graban en el fichero que contiene 

la imagen una determinada información denominada EXIF (Exchangeable Image File 
Format) que es un estándar creado por la Japanese Electronic Industry Development 
Association (JEIDA) para guardar la información de la cámara , objetivo usado, parámetros y 
condiciones de la toma en los ficheros finales que se graban en la tarjeta, sean estos RAW, 
JPEG o TIFF. El fichero grabado así, contendrá información, por ejemplo, de la marca y 
modelo de la cámara, parámetros de la toma de la imagen, tales como WB, tipo de medición 
efectuada, flash, objetivo utilizado, velocidad, obturación ... 
 
 Las cámaras digitales compactas y, en general, las digitales de uso aficionado suelen 
grabar las fotografías en la tarjeta de memoria en formato JPEG, que es el formato más 
corriente con datos EXIF. El formato JPEG incorpora siempre un cierto grado de compresión 
de la imagen, de manera que las cámaras digitales normalmente ofrecen la posibilidad de 
seleccionar varios tipos de “calidad”, que determinan una mayor o menor compresión del 
fichero. A mayor calidad, el fichero se comprimirá menos, ocupando, consiguientemente, más 
espacio en la tarjeta de memoria. El problema del formato JPEG es que al comprimirse para 
guardar la imagen, una parte de la información se descarta y ya no podrá recuperarse. Y este 
proceso de compresión y descarte de información se repetirá cada vez que se guarde el 
archivo JPEG con el software de edición, con la subsiguiente pérdida de calidad. Por eso, 
cada vez que retoquemos o manipulemos una imagen tomada en un fichero JPEG, deberemos 
guardar el resultado con otro nombre de fichero, ya que de otra forma no podremos volver a 
tener jamás la imagen original. 
 
 Otro formato con información EXIF, que incorporan los modelos de cámaras más 
avanzados, es el formato TIFF, que utiliza mucha menos compresión. Los ficheros TIFF se 
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descomprimen con la misma calidad que la última vez que se guardaron y no se desecha  
información en el proceso. Es un estándar abierto. 
 
 Las reflex digitales de uso profesional o para aficionados avanzados incorporan la 
posibilidad de elegir la grabación de las imágenes en formato RAW. En este formato todos 
los datos del sensor de la cámara (sea un CCD, un CMOS ó un NMOS) se graban 
directamente en la tarjeta de memoria. Contiene la salida exacta del sensor de la cámara y lo 
guarda sin alteración alguna, en un formato basado en TIFF. Es lo más parecido a un 
negativo, podríamos decir que es un auténtico negativo digital. No es un estándar, y cada 
marca de cámaras produce su RAW especifico (NEF en Nikon, DCR en Kodak, CRW en 
Canon...) por lo  que habrá de utilizarse el software específico de la marca para procesarlo 
(por ejemplo, Capture 4 para NEF Nikon), auque existen programas en el mercado que 
permiten la edición de estos ficheros de todas las marcas, como Capture One o Adobe 
Photoshop CS 2. 
 
 Si vuestra cámara os permite utilizarlo, ni lo dudéis, sus ventajas sobre los demás 
formatos son apabullantes, la calidad de sus resultados finales, siempre que se adquieran 
determinados conocimientos para su procesado, es imbatible. Tiene mayor rango dinámico 
que el negativo de color, permite corregir la exposición +/- 2 diafragmas, permite corregir el 
enfoque, la temperatura de color, el contraste,  la saturación y todo ello después de haber 
tomado la fotografía.  
 
 La mayoría de las fotos que ilustran este artículo han sido capturadas en RAW. Dado 
que, cuando fotografiamos monedas, trabajamos en un “estudio”, aunque sea improvisado, la 
cantidad de espacio que ocupan estas imágenes en la tarjeta no es problema, siempre 
podremos descargarlas en el ordenador, o bien trabajar directamente con el disco duro del 
ordenador como tarjeta. Así lo hemos hecho, utilizando el software Nikon Capture 4 Camera 
Control con la Nikon D100. 
 

c) El enfoque y la profundidad de campo 
 

Uno de los conceptos más importantes que hay que tener claros para la macrofotografía, 
aunque realmente lo es para todo tipo de fotografía,  es el de profundidad de campo.  

La profundidad de campo puede definirse como el área de nitidez aceptable delante y 
detrás del punto de enfoque del objeto principal fotografiado, en nuestro caso de una 
moneda. Buscaremos, pues, que desde el retrato hasta las leyendas estén absolutamente 
enfocados, pues no quedaría bien una fotografía de una moneda de cierto relieve con las 
leyendas enfocadas y el retrato del emperador fuera de foco.  

El control de la profundidad de campo depende de la abertura del diafragma que 
seleccionemos, o que dejemos a la cámara seleccionar para tomar una foto. Por eso, de utilizar 
algún automatismo, es más adecuado seleccionar la prioridad a la abertura (Av), mediante 
la cual seleccionaremos la apertura deseada y la cámara ajustará automáticamente la 
velocidad de obturación adecuada.  

Y decía que la profundidad de campo depende directamente de la abertura de diafragma 
seleccionada porque se va haciendo mayor conforme la apertura del diafragma se va 
reduciendo (a mayor número f, diafragma más cerrado)1.  

 
1 Los controles de la cámara que determinan la luz que llega a la película o el sensor son dos, el diafragma y el 
obturador. El diafragma es una abertura regulable, que puede abrirse o cerrarse, y permite una mayor o menor 
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Pero no solo la abertura incide en la profundidad de campo, la distancia a la que el 

objeto es enfocado también afecta a la profundidad de campo; esta aumenta a medida que nos 
alejamos del objeto. Dado que, en nuestro caso la fotografía se hace muy cerca del objeto, la 
profundidad de campo, de por sí tenderá a ser muy reducida, y esos es típico de las lentes 
macro. A veces es sólo de pocos milímetros (6 a 8 mm) por lo que tendremos que hacer lo 
posible por aumentarla: cerrar el diafragma. 

 
Por ultimo, aunque explicar esto exceda de los límites de este artículo, sólo diremos que 

la longitud focal del objetivo es el otro factor que influye en la profundidad de campo. 
Cuanto menor es la distancia focal del objetivo, mayor es la profundidad de campo que 
ofrece, como ocurre en los objetivos angulares y gran angulares. Un objetivo macro de 100 
mm., como el que hemos utilizado, ofrece una profundidad de campo bastante más reducida. 

  
El control sobre la profundidad de campo, pues,  se ejerce a través del anillo de ajuste de 

la apertura del objetivo, o a través de su selección con el dial correspondiente utilizando la 
prioridad en la abertura (Av). Hemos dicho que la profundidad de campo aumenta según se va 
cerrando la apertura, seleccionaremos pues aberturas a partir de f 8. Lo mejor será utilizar  la 
apertura del diafragma más cerrada posible. 
 

Pero, como hemos apuntado, la lente de macro 1:1, incluso a diafragma cerrado, tiene 
una profundidad de campo de muy pocos milímetros, por lo que lo más importante a partir de 
aquí es ser absolutamente preciso en el enfoque, diafragmar bastante cerrado (f16 ó f22 con 
la lente que tenemos) para obtener la mayor profundidad de campo. Hay que tener en cuenta 
que, al llegar menos luz a la película o al sensor de la digital como consecuencia de cerrar el 
diafragma, deberá exponerse ésta o aquel más tiempo a la acción de la luz reflejada del objeto 
que llega, para que quede impresionada. Por eso, el obturador deberá permanecer abierto, 
dejando pasar la luz, más tiempo. El tiempo que dura esa apertura del obturador es lo que se 
llama tiempo de exposición o velocidad de obturación o simplemente velocidad.2  

 
En nuestro caso, la mayor profundidad de campo deseada nos llevará necesariamente a 

velocidades lentas, a veces de incluso algunos segundos. Por ello tendremos que echar mano 
de un buen trípode para que la cámara no se mueva lo más mínimo o perderíamos definición 
al salir la foto movida. 

 
En la siguiente fotografía (Foto 5) pueden contemplarse en la práctica los efectos del 

diafragma cerrado, que ha aumentado la profundidad de campo hasta hacer visibles detalles 
del fieltro donde estaba apoyada la moneda (ya veremos como lograr que esto no ocurra, 
manteniendo en foco toda la moneda). Datos de la toma: f 22, obturación 2 segundos 
(medición puntual); compensación de la exposición en la toma -0,30 EV. Luz: artificial de dos 

 
entrada de luz. En los objetivos, las distintas aperturas suelen venir indicadas por una escala, llamada escala de 
aberturas o diafragmas, que es: 1; 1,4; 2; 2.8; 4; 5.6; 8; 11; 16; 22. Los objetivos suelen tener una apertura 
máxima que viene expresada a continuación de su distancia focal (nosotros hemos utilizado un macro de 100 
mm y f 3.5, que es su apertura máxima, a partil de la cual puede cerrarse el diafragma en varios pasos). Cada 
número más en la escala deja pasar la mitad de luz que el anterior, así si seleccionamos  f 8 llegará al sensor la 
mitad de luz que con f 5.6, si seleccionamos f 11 llegará la mitad de la mitad. Los valores mayores son los 
diafragmas más cerrados. 
2 Las escalas de obturación comienza, según los modelos de las cámaras, en 1 (segundo y expresan fracciones de 
segundo: 2 (1/2 segundo); 4 ( ¼ de segundo)... 250 (1/250 de segundo), etc. A partir de determinado números de 
segundo, el obturador ya no funciona en automático, por lo que debemos pasar a la posición B (pose) y controlar 
manualmente el tiempo ayudados de un cronómetro y cable disparador. 



flexos halógenos, sin reflectores. Balance de blancos: incandescente (ajustada temperatura de 
color final y niveles con Nikon Capture. Montaje final con Photoshop. 

 

       
      Rosae. Foto 5 

 
 
d) Ajustes de exposición. Compensación de la exposición 
 
Según he apuntado, para fotografiar monedas, como lo que buscamos es que toda la 

moneda aparezca en foco, controlando para ello la profundidad de campo, lo mejor es trabajar 
con prioridad en la apertura (Av), o sea que seleccionamos el diafragma y la cámara 
selecciona la velocidad adecuada. El objetivo que he utilizado cierra hasta f22. Los resultados 
se revelan buenos a partir de f8. 

  
La otra prioridad (Tv) o prioridad en la obturación es mejor usarla para fotografía de 

deportes o en movimiento, porque permite controlar la velocidad de obturación, dejando a la 
cámara que ponga el diafragma. Los programas, incluso los de macro, recomiendo 
descartarlos ya que no ofrecen control alguno al fotógrafo, o lo ofrecen muy limitado. Yo 
siempre trabajo en una de las dos prioridades o directamente en manual. Los programas 
normalmente no los uso. 
 
  La medición de los valores adecuados por el fotómetro de la cámara, en casi todas mis 
pruebas, ha sido ajustada a medición puntual. Parece más conveniente que la medición 
promediada (central o matricial), si podemos elegir, ya que cualquier sistema de medición 
promediada haría la media con la luz del fondo, y queremos exponer correctamente la 
moneda.  
 

De todas formas debemos tener en cuenta que los fotómetros de las cámaras están 
ajustados para gris neutro, por lo que si el fondo es muy brillante (por ejemplo, por ser blanco 
o muy claro, o muy reflectante) con referencia al objeto principal, más oscuro, tienden a 
cerrar el diafragma o, lo que es equivalente, a disminuir el tiempo de exposición, 
subexponiendo el motivo principal. Esto se traducirá, en nuestro caso, en imágenes 
principales muy oscuras y grises, carentes de detalle. Lo aclaramos con un ejemplo, pensemos 
en esos retratos tomados en la playa contra un cielo azul perfecto, o con el mar como fondo, 
en los que el retratado aparece totalmente oscuro.  
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Por el contrario, si el sujeto es muy brillante y el fondo es oscuro, la tendencia será a 
abrir el diafragma o a aumentar el tiempo de exposición, con lo que ocurrirá lo inverso: el 
motivo principal quedará sobreexpuesto .  

 
La solución en el primero de los casos pasa por bien iluminar más el objeto principal 

(por ejemplo mediante el uso de flash electrónico, aunque esto no es apropiado para la 
fotografía de monedas) o bien compensar la exposición sobreexponiendo el motivo 
principal. Casi todas las reflex y muchas compactas ofrecen la posibilidad de alterar los 
valores de exposición (EV o pasos de diafragma) sugeridos por la cámara. Dependiendo de la 
marca y modelos, el número de EV que pueden compensarse en más (sobreexposición) o en 
menos (subexposición) variará; así, la Nikon D100 que he utilizado permite compensar entre 
–5 EV (subexposición) a +5 EV (sobreexposición).  

 
En el segundo de los casos, deberá compensarse negativamente, subexponiendo 

deliberadamente el motivo principal (- n EV). 
 
Por regla general, resumiendo, cuando el sujeto es más oscuro que el fondo se 

precisa una compensación positiva y cuando el objeto es más brillante que el fondo, se 
precisará una compensación negativa.  

 
Con medición puntual esto se controla más, pudiendo conseguirse fotografías de las 

monedas con la exposición correcta sin necesidad de compensar, pero las monedas muy 
brillantes he notado que también “engañan” al fotómetro, por eso lo más aconsejable es 
efectuar en cualquier caso un horquillado de exposiciones (varias exposiciones con valores 
distintos de diafragma u obturación). Con la digital los resultados pueden visualizarse 
inmediatamente, con lo que, una vez averiguada la exposición correcta, podremos aplicar esos 
valores a monedas similares. Aunque determinados modelos de cámara  permiten programar 
un horquillado automático, proponemos actuar como sigue: 

 
a) Para tomar la primera imagen, partimos de la exposición que nos de el fotómetro 

de la cámara y no hacemos ningún ajuste de compensación.  
b) La segunda toma la hacemos compensando negativamente un EV (-1.0 EV), es 

decir, subexponemos un punto. 
c) La tercera toma la haremos compensando positivamente un EV (+1.0 EV), 

sobreexponemos un punto. 
d) Comparamos las tres fotos y elegimos la exposición correcta entre las tres. Si 

observamos que ninguna es suficientemente correcta, podremos elegir valores 
intermedios, o mayores. 

 
Si estamos trabajando en automático con prioridad en la abertura, debemos ser 

sistemáticos, si queremos llegar a conclusiones válidas. O bien utilizamos la función de 
compensación de la exposición de la cámara, o bien actuaremos manualmente ajustando las 
velocidades un paso por arriba o un paso por debajo de la que nos indique el fotómetro de la 
cámara. Igualmente podremos abrir o cerrar el diafragma, manteniendo la velocidad de 
obturación que nos dio el fotómetro de la cámara inicialmente, aunque siempre cuidando la 
profundidad de campo (no abriendo por encima de valores que la hagan crítica, de f 5.6 para 
abajo). Lo que no debe hacerse es modificar ambos parámetros a la vez (abertura y 
velocidad), pues sería más difícil sacar conclusiones.  

 
Veamos un ejemplo de este método de horquillado de exposiciones: 
 



  
                     Foto 6.  EV a 0                      Foto 7. –1EV                            Foto 8.  + 1 EV 
 

 La Foto 6 parece la más correcta de las tres exposiciones, la Foto 7 está demasiado 
oscura por efecto de la subexposición y la foto 8 demasiado clara. De todas formas, una 
ligera subexposición mejora la saturación de colores, por lo que para mi, la mejor 
exposición se consigue con –0,25 EV (subexposición de un cuarto de punto): 
 

    
   Rosae. Foto 9 
 
Todas las fotos de este Prutag de Poncio Pilatos han sido efectuadas a diafragma f22, 

3,6” de exposición y medición puntual. 
 
Un consejo final: 
 
Siempre debemos buscar la exposición correcta. Los modernos programas de edición, 

sobre todos los específicos  para tratamiento de archivos RAW, permiten corregir la sobre o 
subexposición, pero una fotografía con las altas luces quemadas o con sombras sin detalle 
difícilmente recuperará el detalle en las luces o las sombras por el ajuste digital. Por eso, 
prefiero utilizar moderadamente el control por software de la exposición, y lo utilizo siempre 
que no afecte al detalle que debe mostrar la fotografía, pues en caso contrario conviene repetir 
la foto con otros ajustes, y fotografiando digitalmente monedas eso casi siempre será posible. 
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3.- LOS SISTEMAS DE ILUMINACION EXPERIMENTADOS  
 
Aunque creo que no existe un esquema patrón de iluminación para la fotografía de 

monedas, como tampoco existe en general para fotografiar un bodegón, voy a exponer aquí 
los esquemas de iluminación que hemos probado con mayor o menor éxito.  

 
Debemos partir de una idea, la iluminación debe poder “verse” y “sentirse” en cada 

moneda que fotografiemos, no podemos dar un esquema universal porque, aunque los 
esquemas de iluminación válidos para la fotografía de una determinada moneda pueden ser un 
buen referente de partida, ligeras variaciones en la posición de las fuentes de luz, introducen a 
veces grandes diferencias en la iluminación de la moneda, que dependen a su vez de su brillo, 
el material de que están hechas, de su estado de conservación, de su textura... La ausencia de 
reflejos, o el reflejo en el punto adecuado, solo se obtiene después de ensayar distintos 
esquemas e incluso distintas fuentes de luz. 

 
Dicho lo anterior, nosotros hemos experimentado básicamente con dos tipos de luz: la 

luz natural y la luz artificial continua (halógenos o lámparas frías). Por el momento hemos 
descartado, y no lo abordaremos en este trabajo, iluminar con flash electrónico, ya que es una 
fuente de luz instantánea, difícil de predecir y, por tanto, de “sentir” al visualizar mentalmente 
la fotografía resultante de nuestra moneda en el instante previo al disparo.  

 
a) Iluminación con luz natural 
 
El sol, aunque no lo parezca, es lo que los fotógrafos llamamos una fuente luminosa 

pequeña, también llamada luz dura, que son fuentes de luz direccionales (la luz viene de 
una sola dirección) y tiende a proyectar sombras muy marcadas. La explicación de ello es que 
el sol realmente es muy grande, pero está muy lejos y resulta pequeño desde la posición del 
sujeto. En esas condiciones, es inevitable que se produzcan sombras, más o menos 
pronunciadas según la posición del sol, pero sombras molestas al fin y al cabo. 

 
Un flash electrónico también es una fuente de luz pequeña, un foco halógeno directo 

también lo sería. 
   

La solución cuando utilizamos la luz solar es transformar esa luz natural pequeña en 
una fuente mediana o grande. Una fuente de luz mediana puede conseguirse por ejemplo 
fotografiando la moneda no a sol directo, sino utilizando la luz de una ventana y separándose 
de ella entre 1 y 2 metros.  

 
Una fuente de luz grande, que a penas proyecta sombra sería la que se conseguiría si 

utilizásemos una sombrilla grande y fotografiásemos bajo la sombrilla, o aprovechando los 
días nublados para fotografiar. 3

 
 
 

 
3 Otras soluciones no darán resultados deseables en cuanto a eliminación de sombras molestas: fotografiando a 

pleno sol, por ejemplo, podríamos intentar rellenar las sombras con reflectores, pero en algo tan pequeño como una moneda 
puede resultar muy complicado; el uso de un flash de relleno con un difusor, que va muy bien para retratos en exteriores (de 
hecho yo lo uso mucho, normalmente reduciendo -1/3, a -2/3 la potencia del flash) pero requiere un flash profesional o 
semiprofesional, que permita control de potencia o una cámara con flash de relleno automático, además en las monedas los 
brillos serían inevitables, y no se que es peor. La sombra es fácilmente eliminable con Photoshop, aunque el proceso será más 
o menos laborioso, pero los brillos ...  



a’)El problema del fondo: 
 
Hasta aquí, fotografiar monedas con luz natural parece sencillo, sólo se necesita una 

ventana, aparte del equipo fotográfico ya explicado. El WB lo ajustaremos a luz día o 
simplemente lo dejaremos en automático, si utilizamos cámara digital. Si usamos una cámara 
convencional, solo necesitamos película normal, para luz día, ISO 100 ó 200. Pero, ¿sobre qué 
fondo situamos la moneda?. Lo que vamos a explicar a continuación sirve para cualquier 
esquema de iluminación que utilicemos, no sólo para la luz natural. 

 
Hemos dicho que la profundidad de campo de un objetivo macro es muy reducida, 

apenas unos pocos milímetros, pero una moneda tiene también un grosor de apenas unos 
milímetros, por lo que si la situamos directamente sobre el fondo, con un macro 1:1 cualquier 
fondo, aunque sea una cartulina o una hoja de papel mostrará su textura. En la foto 5 se utilizó 
un trozo de fieltro negro como fondo, puede observarse como se aprecian los detalles del 
fondo, que ahí no molestan demasiado, pero que sería deseable que no se vieran.  

 
La solución es aprovechar esa mínima profundidad de campo de la lente y separar la 

moneda del fondo. Pare ello, puede utilizarse un simple cristal, bien limpio, elevado por 
encima del fondo, que puede ser una cartulina del color que deseemos que tenga el fondo de 
la fotografía, apuntando la fuente de luz de manera que la sombra de la moneda caiga fuera 
del área fotografiada. 

 
Pasemos a la práctica,  aprovechamos un día nublado con una perfecta luz difusa y el 

cuarto de estudio de mi casa que tiene una ventana de 1 m x 1 m aproximadamente. La mesa 
de trabajo dista de la ventana, en su parte más alejada, apenas metro y medio, así que estamos 
en condiciones óptimas para fotografiar con luz natural. Elegimos sacarlas con fondo blanco, 
sin sombras, para ello utilizamos una caja de metacrilato transparente de 20 x 30 cms y una 
altura de 15 cm, que he fabricado para instalarle, en el futuro, un sistema interno de luz fría. 
La moneda la colocamos arriba, sobre un cristal y el fondo es una cartulina blanca. La luz se 
recibe desde la posición de las 12 horas, respecto de la moneda y la caja. Por la altura de la 
caja las sombras, de producirse, se proyectarán fuera de la misma. Para iluminar la moneda 
más uniformemente, entre la caja y la cámara he colocado un reflector de cartón blanco. He 
aquí los resultados: 

 

                
Rosae. Foto 10.  
 
Valores de la toma : F8, 1/1.25" +0.25 Ev (en raw). Iso 200. Reverso idem pero 

exposición 1/1.6". 
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 Rosae. Foto 11.  

 
Valores: Anverso f 9, exposición 1/2", +0.15 Ev (en raw). Iso 200. Reverso f 14, 

exposición 1.10", resto idem. 
 
Para conseguir fondos negros puros, hemos recurrido al mismo principio, fabricando 

otro artilugio, si bien en este caso es más fácil de conseguir, pues la sombras muchas veces no 
se notan. Se trata simplemente de utilizar la base de una tarrina de 25 CDs o DVDs, pegarle al 
vástago (donde van metidos los CDs) en el extremo un trozo de fieltro adhesivo, sirven los 
protectores adhesivos para muebles. Luego le he puesto un paño negro de fieltro al que le hice 
un agujero para sacar el vástago, jugamos con las luces y... fotos con fondo negrísimo, sin que 
se note la tela ni las sombras.  
 
  Como la profundidad de campo (zona de nitidez), incluso a diafragma cerrado, del 
macro es pequeña, se desenfoca todo el fondo, al estar alejado de la moneda, y no le salen 
detalles que molesten y las sombras tampoco. El vástago no se ve al ser de menor diámetro 
que la moneda (por ejemplo, un denario). He aquí los resultados: 
 

    
   Durmius.  Foto 11 
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    Durmius 
   Foto 12 
 
 
b) Iluminación con luz artificial continua 
 
1. Mesa de reproducción casera y sistema de iluminación con tres focos 

halógenos: 
 

 

                          
                        Foto 13 
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      Foto 14                                                                      Foto 15 
 
Estuve tentado de adaptar, como mesa de reproducción la columna de mi  ampliadora 

de blanco y negro, que ya casi no uso, pero había que buscarle algún adaptador que uniera el 
vástago de la columna a la cámara o a la rótula del trípode y, la verdad, mi trípode (un 
Manfrotto 055CL, con rótula tipo joystick),  como puede comprobarse en la foto 13, se adapta 
perfectamente a la fotografía en “picado”, es más cómodo y evitaba tener que desgraciar mi 
ampliadora; con lo que lo que hice fue comprar un tablero ya canteado, cortar dos listones y 
pegárselos en la parte de abajo para levantarlo un poco y que se pudieran adaptar los flexos y 
demás artilugios al borde. Con ello ya tenía una mesa de reproducción. 
 

Como sistema de iluminación, compré dos flexos halógenos cuya base son unas 
pinzas, que son totalmente flexibles y se pueden poner en cualquier posición. Además, se les 
puede dar otros usos cuando no hagamos fotos. 

 
La luz de los focos halógenos tiene una temperatura de color más baja que la luz día, 

alrededor de 3000K, por lo que hubo que ajustar el balance de blancos de la cámara a 
incandescente. Su luz es una fuente pequeña y direccional, por lo que, como se ve en las fotos 
14 y 15 se les puso por delante como difusor una especie de plástico translucido, muy 
parecido al papel vegetal, pero bastante más resistente. 

 
He aquí algunos resultados, obtenidos con fondo negro mediante el soporte-tarrina 

CDs fabricado como se expuso antes, que se aprecia en la foto 14 al fondo: 
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Rosae. Foto 16  
 

  
Rosae. Foto 17 
 

 
Rosae. Foto 18 
 
Con el soporte fabricado con la base de la tarrina de Cd's conseguimos separar el 

fondo de la moneda y, al ser negro el fondo, las sombras o no se notan o pueden eliminarse 
digitalmente con facilidad.  

 
Conseguido lo anterior, nos planteamos cómo producir imágenes con fondo blanco. Si 

directamente hubiéramos optado por colocar un fondo blanco al soporte, sustituyendo el paño 
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de fieltro negro, el problema sería que el vástago producirá sombras, que se sumarán la 
diferencia de iluminación entre moneda y fondo más alejado, con unos resultados  
previsiblemente desastrosos.  
 
  Así que, conforme explicamos anteriormente, estaba claro lo que había que hacer: a) 
separar la moneda del fondo blanco, b) que no se notaran sombras del soporte y c) iluminar el 
fondo para reducir el contraste con la luz reflejada por las monedas brillantes. Fácil, ¿no?, el 
problema es cómo conseguimos todo eso junto.  
 

Estaba pensando en construirme una mini mesa de cristal para poner debajo la 
cartulina blanca e iluminarla directamente, cuando consultando de nuevo una página que me 
ha ayudado enormemente ( http://dougsmith.ancients.info/photo7i.html ) encontré la solución: 
colocar un fondo blanco dentro una caja de plástico transparente (puede ser una fiambrera o 
un cajón de una nevera, como usa el autor de la web anterior), ponerle encima un cristal a 
modo de tapa y, para asegurar, poner la moneda no directamente sobre el cristal sino sobre un 
pequeño tubo de menor diámetro (yo, he usado el tapón de un bote de pegamento, por 
supuesto el pegamento hacía meses que se había secado).  

 
Iluminamos el fondo blanco con un flexo de forma independiente de la moneda, sin 

ningún filtro, y la moneda con los flexos de la mesa de reproducción, con su filtro de plástico 
translucido colocado, tal y como se aprecia en las fotos 13 y 14. Es muy importante que la 
bombilla halógena del foco que ilumine el fondo tenga la misma temperatura de color que los 
que iluminan la moneda, por lo que no debemos usar una fuente de luz distinta. 

 
Y he aquí los resultados, todos fotografiados a f 20, en formato RAW, y ajustada por 

software del programa de tratamiento del Raw la temperatura de color y los niveles. Leve 
máscara de enfoque y montaje con Photoshop: 

  
 

 
Rosae. Foto 19 
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Rosae. Foto 20 
 

 
Rosae. Foto 21 
 
 
 
2. Mesa de reproducción casera y sistema de iluminación fría. 
 
Aunque el sistema anterior, como puede comprobarse, ofrece unos resultados muy 

aceptables, el ajuste de las luces (halógenas) y su filtraje ha sido una lucha constante cuando 
me enfrentaba a una moneda muy brillante, pues difícilmente dos luces pequeñas, muy 
calientes, muy intensas y direccionales, aunque literalmente fueran envueltas en plástico 
difusor, daban una luz lo suficientemente difusa como para evitar los brillos, a veces muy 
molestos. 
  
  Las soluciones pueden ser varias, entre ellas introducir la moneda en esa especie de 
tienda de campaña, construida en forma cónica con material blanco translúcido con un orificio 
para el objetivo de la cámara en la parte superior, e iluminar por fuera. Las hay en el mercado, 
aunque estoy en fase de construir una a la hora de redactar estas líneas.  
 

Como otra posible solución, me planteé fabricar un sistema de luz difusa, que simulara 
las ventanas de luz de estudio (softbox) y creara el efecto de iluminar a través de la ventana de 
la habitación un día nublado. Nuevamente la web de Doug Smith me ha sido de gran ayuda, 
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aunque he mejorado el sistema ideado por él, ya que mi sistema permite orientar la 
iluminación y las luces instaladas en el mío son además de luz fría (luz día). 

  
 
He aquí el nuevo sistema de iluminación: 

  
 

                            
    Foto 22 

     
    Foto 23 
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Elementos y “estudio de costes”: 
  
- 1 flexo con pinza de base, comprado en el establecimiento chino (todo a un euro) de 
la esquina por 2 euros. 
  
- 2 Lámparas electrónicas de ahorro de energía de 7 w, equivalentes a 35 w en 
convencionales. Muy importante, son lámparas de luz fría, con la misma temperatura 
de color que la luz del día, 6.400k (esto lo pone en el envase, no hay que medirlo con 
un colorímetro, y es cierto). También se compraron al simpático oriental anterior por 2 
euros cada una. Actualmente han sido sustituidas por dos lámparas del mismo tipo de 
13 w más largas y apropiadas para el efecto de ventana (3 euros cada una). 
 
- 2 portalámparas, a 1 euro y algo en la ferretería. 
 
- 1 listón de madera, cinta aislante, 1 ficha de empalme y tornillos, todo del cuarto de 
mis trastos.  

 
  Total por un coste no superior a 10 euros fabricamos el chisme luminoso, para lo que 
desmontamos el cabezal al flexo y utilizamos el brazo con la pinza y el interruptor, fijamos 
con tormillos en la forma de la foto en lugar del cabezal el listón al que hemos a la vez fijado 
los dos portalámparas y unimos los cables por medio de una ficha de empalme pequeña. 
Encintamos y listo. A la hora de fotografiar, concentramos la luz poniendo sobre las lámparas 
un trozo de papel aluminio de cocina, que no sale en la foto para que se pueda ver bien el 
artilugio. Posibles mejoras: un portafiltros en el listón, para poder ajustar una hoja de plástico 
difusor. Mientras tanto, se la colocamos con ayuda de unas pinzas de oficina. 
 
  Os estaréis preguntando ¿y eso funciona?. Pues sí. El sistema casero de luz fría 
produce, efectivamente, una luz menos direccional, menos dura que la de los halógenos, que 
si bien no van mal para el bronce y monedas poco brillantes, dan demasiados reflejos con la 
plata muy brillante. El nuevo sistema tiene una temperatura de color de 6.400 K, esto es, 
como la luz del día, con lo que no hay que ajustar la cámara. Podéis dejarla en WB 
automático. 
 

Eso sí, una advertencia: no se os ocurra dejar encendidas otras luces en la habitación, a 
no ser que tengan la misma temperatura de color fría, podéis encontraros con reflejos de tonos 
verdosos a naranjas, por la diferente temperatura de color de otras luces parásitas, como la 
lámpara del techo o el flexo halógeno de la mesa. La luz del día, que pueda entrar por las 
ventanas, en principio, no debe estorbar.  
 
  Vamos con las fotos.  
 

Este antoniniano de Galieno de vellón tiene todo el plateado original y está bastante 
brillante. La acuñación es algo floja: 



  
  

                  
                       Rosae. Foto 24 

 
 
Otro antoniniano, este de plata, de Marcia Otacilia Severa:  

 

                 
                       Rosae. Foto 25 
 
  Uno de mis favoritos, antoniniano de Marcvs Avrelivs Probvs, sólo conserva restos del 
plateado, pero me encantan las tonalidades del cobre:  
 

                     
                           Rosae. Foto 26 

 22

 
 



  Un reto hasta ahora, un denario de Caracalla bastante brillante, que se resistía a 
dejarme fotografiarlo en condiciones con las halógenas, creo que no está mal del todo: 
  

             
                       Rosae. Foto 27 

 
  Y, para terminar, su padre (de Caracalla), este Septimivs Severvs, también 
extremadamente brillante: 
  
 

                
                Rosae. Foto 28 
 
  Que juzgue el lector, que haya tenido la paciencia –muy de agradecer- de leer hasta 
aquí,  pero a mi me parece que el resultado es más que aceptable, bastante natural y por lo 
menos comparable al de algunos sistemas carísimos que utilizan casas de subastas como 
Tkalec y Cayón. Las fotos anteriores están todas hechas con sólo esa fuente de luz, sin filtrar 
y sin retoque de clase alguno, fotografiadas en formato bruto (Raw) procesadas con Nikon 
Capture 4 y montadas con Photoshop. 
  
 

4.- FOTOGRAFIA CON CAMARA CONVENCIONAL 
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Hasta aquí las técnicas y sistemas de iluminación descritos se han aplicado utilizando 
cámaras reflex digitales, y a buen seguro alguno se habrá preguntado ¿se pueden conseguir 
resultados similares con una cámara convencional?. Pues sí, vamos a demostrar seguidamente 
que con una cámara analógica de película convencional se pueden obtener resultados muy 
satisfactorios. Eso sí, no acertaremos a la primera por lo que habrá que gastar película y hacer 
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varias exposiciones con distintos valores, ya que no tenemos la comodidad de ir viendo el 
resultado tras cada disparo, sino que tendremos que esperar, por lo menos, hasta el revelado 
del negativo. 
  
  La película utilizada para las pruebas fue un carrete Polaroid ISO 100, luz día, de los 
más corrientes, de estos que regalan con los revelados, porque era el único que no tenía 
caducado (con esto me he dado cuenta del tiempo que hace que no uso película fotográfica).  
 
  La iluminación, el aparato casero, con el sistema de iluminación fría antes descrito, 
con lo que no hay que filtrar para corregir la temperatura de color. La cámara usada, en este 
caso, es una reflex Nikon F100 con disparador de cable electrónico y trípode. La lente, la que 
vengo usando en todas las pruebas, Cosina 100 mm macro.  
 
  Para no volvernos locos con las distintas exposiciones de muestreo, he usado la 
siguiente metodología que recomiendo: Dejamos fijo el diafragma en f 11 (una abertura 
bastante cerrada, no la máxima del objetivo ya que estamos usando película de sólo ISO 100, 
si la película fuera más rápida podríamos cerrar más sin problemas), ajustamos el modo de 
exposición a prioridad a la abertura (Av : la cámara seleccionará el tiempo de exposición 
automáticamente); no variaremos la posición de las luces en ninguna toma, y así, como la 
velocidad será siempre la misma seleccionada por la cámara, operamos sólo variando la 
compensación de la exposición, desde -1/3 de diafragma hasta -1 diafragma y hacemos un 
muestreo de cada moneda que fotografiamos. Lo hacemos así porque hemos elegido un fondo 
negro, así que la tendencia es a sobreexponer la moneda, con lo que hay que compensar 
siempre negativamente. 
  
  Hechas las fotografías, revelamos sólo el negativo en la tienda de fotografía más 
próxima (como el proceso de revelado C41 es un estándar, no hay riesgo). Luego en casa, 
escaneamos el negativo y “revelamos” los positivos con Photoshop y el software del escáner. 
 

El escáner utilizado es un Minolta Dimage Scan Dual III para negativos y diapositivas. 
No es un escáner plano, sino uno específico para fotografía, solo escanea negativos y 
diapositivas y no tiene cristal entre el negativo y la lente, lo que tiene sus ventajas. Hay 
escáneres planos que con un accesorio especial escanean los negativos. Esto puede sustituirse 
por pedir en la tienda que nos pasen el negativo escaneado a un CD. Como tenemos que pasar 
el negativo a digital, lo que no interesa es que nos saquen copias en papel de las fotos, porque 
aparte el gasto de dinero que conlleva, la mitad de las fotos no servirán, al ser pruebas con 
distintos ajustes; y será, además, bastante difícil que en un minilab en automático, que es lo 
que hay en el mercado, salvo que pidamos un carísimo revelado manual, nos saquen unas 
copias decentes.  

 
He aquí los  resultados que se revelaron mejores, con los valores empleados:  
 
 
 
 
 
 
 
 
Datos de la toma: f 11, exposición  1/13" , compensación -1 Ev:  



 

 
Rosae. Foto 29. 
 

Datos de la toma: f 11, obturación 1/1,6" , compensación -0,3 Ev:  
 

            
            Rosae. Foto 30 

 

¿Qué sensibilidad elegir al comprar la película?. En general, a menor índice ISO, menor 
tamaño de grano y mejor definición, en suma mejores fotos. Pero, con menos ISO 
necesitaremos o más luz o mayores tiempos de exposición. Esto último no es un problema si 
usamos un trípode (que ya he dicho que es imprescindible) y una cámara reflex, aunque sea 
analógica. Yo recomendaría usar película de ISO 100, o si habéis construido un sistema de luz 
fría con lámparas de 13 W o luz natural, incluso menos. Eso si, si no queréis tener que usar 
filtros de conversión ante el objetivo, hay que elegir película adaptada al tipo de luz que 
usemos. Si fotografiamos con luz natural o artificial fría (por encima de 5.000K), podemos 
utilizar película equilibrada para “luz día”, la más fácil de encontrar.   

Si utilizamos focos halógenos, lo mejor sería usar película de diapositivas de 64 ISO, 
equilibrada para tungsteno.  
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  Para terminar, podemos comparar la foto del antoniniano de Probo (analógica, con 
fondo negro, foto 30) con la que mostramos seguidamente (con fondo blanco, foto 31) hecha 
con cámara digital. La resolución que pierde la película al escanearla la compensamos aquí 
con el filtro máscara de enfoque de Photoshop (foto 31): 
 

             
           Rosae. Foto 31 
 
 
 
5.- ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE RETOQUE Y PROCESADO 

FINAL DE LAS IMÁGENES 
 
La calidad de la imagen final que deseemos mostrar puede mejorarse bastante 

tratándolas con un programa de edición, como Photoshop (la última versión es la 9 CS 2),  
Paint Shop Pro o Corel Photo Paint. Excede de los límites de este trabajo que nos ocupemos 
de las distintas técnicas de retoque fotográfico. No obstante, si bien no me parece honesto 
disimular digitalmente los defectos que presente una moneda, si me parece oportuno, aunque 
sea brevemente, a modo de reflexión final hacer unas breves consideraciones sobre la 
“fotogenia” de las monedas. 
 
  Después de hacer las fotos de un As de Laelia, que mostraré seguidamente, he estado 
dándole vueltas a un tema que ya había observado con algunos bronces y algunos denarios, 
precisamente aquellos que presentan una superficie en la que son más que evidentes los 
efectos del tiempo. Me refiero a que hay monedas que, en mano, presentan un aspecto 
muchísimo mejor al que luego muestran sus fotografías, sin embargo otras revelan en las 
fotos todo su esplendor, incluso sin esmerarse en el tratamiento digital de la imagen: son más 
fotogénicas.  
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  Según el Diccionario de la Real Academia, fotogénico es lo “que resulta bien en 
fotografía”. Hay personas, igual que hay monedas,  a las que las “quiere” la cámara. Otras, 
por el contrario, tienen mas dificultades para resultar bien en una fotografía; pero una cosa he 
aprendido en todos estos años de afición (a la fotografía, claro), por poco agraciado que 
parezca el modelo, seguro que tiene “su” foto. 
 
  He venido dándole vueltas a esto y, al final, creo que el resultado final tiene mucho 
que ver con el estado de conservación de la "piel" de la moneda, la existencia de cicatrices, 
manchas o defectos, y me pregunto, ¿no es eso lo mismo que tratamos de disimular o de que 
no se muestre evidente en un retrato?, pues quizás podríamos aplicar las mismas técnicas que 
en el retrato, y me explico. 
 
  Los objetivos para macrofotografía, como todos, están construidos para reducir sus 
aberraciones al mínimo y conseguir la nitidez máxima. La nitidez puede ser muy conveniente 
para muchos temas, como por ejemplo, la fotografía científica, pero para un retrato no 
siempre es adecuada, porque puede poner de manifiesto los defectos del modelo.  
 
  Pues bien, algunas monedas pueden resultar en la fotografía menos atractivas si su 
“retrato” reproduce despiadadamente y con excesiva nitidez sus imperfecciones. Si, además, 
tenemos en cuenta que con el objetivo macro podemos reproducir en el negativo o sensor una 
imagen a tamaño real de la moneda, y luego, seguramente, procederemos a ampliar su tamaño 
en el resultado final, sea éste una copia impresa o una imagen para verla en la pantalla del 
ordenador, la excesiva nitidez y el factor de aumento de la imagen actuarán cual si de una 
lupa binocular se tratara, produciendo una imagen en la que la pátina de los bronces, por 
ejemplo, no será uniforme (y malo si lo es...). 
 
  Existen objetivos para retrato de foco suave, que tienen una resolución y definición 
moderada, u producen imágenes suaves, que disimulan los defectos superficiales. No es que la 
imagen salga desenfocada con estos objetivos, sino que están construidos para suavizar la 
definición y no voy a cansaros aquí con detalles técnicos de cómo esos se consigue. También 
se puede conseguir eso con filtros difusores, o una media delante del objetivo, o untando un 
poco con vaselina un filtro neutro... Pero esas técnicas no son apropiadas para un trabajo de 
reproducción, como es, en definitiva, la fotografía de monedas.  
 
  Debemos, pues, reproducir una imagen de la moneda, lo más fielmente posible a su 
aspecto visual, también cuando lo hagamos a un tamaño mayor. El uso de la iluminación 
correcta y el empleo de las técnicas de retoque digital pueden echarnos una mano. Veamos 
algunos ejemplos. 
 
  Este bronce de Laelia ha sido fotografiado con luz artificial fría y filtro difusor, la 
definición de la lente macro de 100 mm y los 6.3 Mp de resolución del sensor producen una 
imagen en la que se ponen de manifiesto con toda crudeza los “defectos” de la “piel” de la 
moneda, la rugosidad de la pátina, su color no uniforme, aspectos que no se notan a simple 
vista: 
 



          
          Rosae. Foto 32 
 
  Photoshop tiene algunas herramientas que permiten acercar la imagen final al 
pretendido aspecto visual. Hemos mencionado antes la máscara de enfoque, pues bien en este 
caso, olvidémonos de ella, está absolutamente desaconsejada. Precisamente tenemos que 
hacer lo contrario, suavizar la definición. Podemos utilizar, por ejemplo el filtro Desenfoque 
gaussiano, que suavizará la imagen. El efecto puede controlarse mediante la configuración del 
radio de efecto. Seamos en cualquier caso, prudentes al aplicarlo: 
 

           
           Rosae. Foto 33 
 

Si la imagen no se reproduce con un factor de aumento muy grande, su aspecto de por 
sí ya mejorará y se acercará más a la apariencia a simple vista de la moneda. Si a ello 
añadimos una iluminación aún más difusa, el resultado puede mejorar sensiblemente. La 
siguiente fotografía se hizo con luz natural de ventana, en día nublado. Se ha reproducido a 
menor tamaño que la foto anterior, aunque algo mayor que la moneda original. En este caso 
hemos aplicado levemente el filtro Desenfoque de superficie (nueva herramienta de la 
Versión CS2 de Photoshop): 
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                          Rosae. Foto 34 
 
En este caso, hemos conseguido un aspecto aún más “natural” aplicado levemente el 

filtro Desenfoque de superficie (nueva herramienta de la Versión CS2 de Photoshop), con 
valores radio 4, umbral 12: 
  

                          
                                   Rosae. Foto 35 
 
  Conclusiones:  
 

1ª) La máxima definición y el empleo del filtro Máscara de enfoque no siempre 
convendrá, en determinados casos habrá que buscar el efecto contrario para que nuestras 
monedas salgan más “favorecidas”.  

 
2ª) Las fotos muy grandes, serán evidentemente más espectaculares que las pequeñas, 

pero el factor de ampliación producirá imágenes como as que nos muestra el microscopio 
binocular, ampliando también los defectos de la pieza. 
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